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  La expansión de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y el impulso renovado a la apertura de los intercambios comerciales entre las naciones son datos que parecerían confirmar que la “globalización” del planeta, el paso de escalas nacionales y regionales a una escala global de intercambios y de relaciones, es algo reciente.


  Sin embargo, a pesar de la magnitud que ha alcanzado, el fenómeno de la globalización no es nuevo. Tiene exactamente una antigüedad de cinco siglos, cuando, por primera vez en la historia, se verificaron simultáneamente dos condiciones: el aumento de la productividad del trabajo y un orden mundial global. Entonces aparece, en escala planetaria, el dilema fundamental de las interacciones entre el ámbito interno y el contexto mundial como determinante del desarrollo y el subdesarrollo de los países, y del reparto del poder entre los mismos.


  En esta obra, Aldo Ferrer se ocupa precisamente de los orígenes del proceso globalizador, con la convicción de que el pasado es una fuente inagotable de enseñanzas para comprender los problemas actuales de la internacionalización, ya sea que deriven de la producción o de la globalización financiera, pero también de las migraciones, del crecimiento demográfico, de la pobreza o de las agresiones al medio ambiente.


  En un recorrido que, partiendo de las vísperas de la expansión de Europa, recorre hasta fines del siglo XVIII –el período que cubre, según la expresión del autor, el Primer Orden Económico Mundial–, Ferrer estudia los principales hitos de un proceso globalizador de cuya sorprendente evolución somos protagonistas y testigos. Libro de historia económica y política, pero también religiosa y demográfica, Historia de la globalización I es una obra apasionante y, al mismo tiempo, fundamental para entender el complejo mundo que habitamos.


   ALDO FERRER
 (Buenos Aires, 1927)
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    PREFACIO A LA PRESENTE EDICIÓN. ANTECEDENTES REMOTOS DE LA ACTUALIDAD


    ESTE LIBRO abarca la historia de la globalización desde el inicio de la expansión de ultramar de las potencias atlánticas europeas hasta las vísperas de la primera Revolución Industrial. El acontecimiento más importante del período fue el descubrimiento y la conquista del Nuevo Mundo, el cual, simultáneamente con la apertura de la comunicación marítima de Europa con Extremo Oriente, inauguró el primer sistema mundial de alcance planetario, es decir, el Primer Orden Mundial.


    Predominó en la etapa el capitalismo mercantil, en cuyo transcurso, las principales fuentes de ganancias y acumulación de capital dependieron en especial del dominio de las corrientes mercantiles. La etapa registró una influencia todavía débil del progreso técnico en el aumento de la productividad, pero reveló la creciente capacidad de los pueblos cristianos más avanzados de Europa de crear y gestar el conocimiento, incluso en las artes de la guerra y la navegación, que fue decisivo en el despliegue de los intereses europeos sobre el resto del mundo. El período conformó los primeros pasos del monopolio de los pueblos cristianos más avanzados de Europa sobre la ciencia, el progreso técnico y la gestión del conocimiento; monopolio que prevaleció en la globalización hasta finales del siglo XX.


    ¿Qué es lo que ha cambiado, en la actualidad, respecto del patrón histórico de la globalización inaugurado en el Primer Orden Mundial que se analiza en este libro? Nada menos que la emergencia de China, India y otros países del espacio Asia-Pacífico, como un centro que comparte el liderazgo del desarrollo en la economía mundial y está transformando las redes de la globalización y el comportamiento del sistema global. La gestión del conocimiento y el desarrollo de las actividades de frontera, intensivas en el insumo de ciencia y tecnología, están dejando de ser un patrimonio reservado a las naciones industriales del Atlántico Norte.


    La comprensión de los antecedentes remotos de la globalización es esencial para entender los cambios actuales del orden mundial y descifrar los interrogantes del futuro. Éste fue el convencimiento que inspiró la preparación de esta obra, a comienzos de la década de 1990, y que conserva plena vigencia al tiempo de esta nueva reedición.


     


    París, noviembre de 2012

  


  
    PREFACIO


    ESTA OBRA es el resultado de una antigua inquietud sobre el dilema del desarrollo en un mundo global, las respuestas dadas a éste y sus consecuencias para Argentina y América Latina. Pretendemos encontrar, en la observación del pasado, algunas claves para descifrar los interrogantes que plantea el mundo contemporáneo.


    El período analizado abarca entre los años 1500 y 1800, y lo definimos como el Primer Orden Económico Mundial. Éste se inicia con los viajes de Cristóbal Colón y Vasco da Gama, y se cierra en las vísperas de la difusión de la Revolución Industrial.


    El estudio del Primer Orden Económico Mundial es de una enorme riqueza para la comprensión de los problemas actuales. En aquellos tres extraordinarios siglos se sentaron las bases de las principales cosas que pasaron después y, ciertamente, de la resolución del dilema del desarrollo de los países en un mundo global.


    La observación del pasado ayuda a distinguir qué hay de realidad y cuánto de prejuicio en el debate en curso acerca de la globalización del orden mundial contemporáneo. El estudio de los orígenes de la globalización contribuye, en consecuencia, a esclarecer los interrogantes planteados actualmente por la inserción internacional de nuestros países.


    Esta obra se inicia con la descripción del escenario mundial alrededor del año 1500. Explora después la ampliación de las fronteras del conocimiento, los cambios políticos y los factores económicos que fundaron el protagonismo de Europa. A continuación describe cómo se acomodó el resto del mundo al sistema global liderado por los europeos. Pretende así explicar cómo aquel dilema fue resuelto en los países independientes y las posesiones coloniales que conformaban entonces el sistema internacional. Finalmente, se destacan algunas conclusiones sobre el estado del mundo al final del Primer Orden Económico Mundial y las enseñanzas que ofrece el pasado para la comprensión de los problemas de nuestro tiempo.


    Esta investigación, iniciada en 1992, se realizó en el ámbito del Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Buenos Aires y contó con un apoyo financiero parcial del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Las instituciones mencionadas ameritan la gratitud del autor.


     


    Buenos Aires, enero de 1996

  


  
    
INTRODUCCIÓN.
DESARROLLO Y SUBDESARROLLO  EN UN MUNDO GLOBAL



    LA GLOBALIZACIÓN de la economía mundial en las últimas décadas del siglo XX ha vinculado aún más la realidad interna de las naciones con su contexto externo. La expansión del comercio, las operaciones transnacionales de las empresas, la integración de las plazas financieras en un megamercado de alcance planetario y el espectacular desarrollo de la información han estrechado los vínculos entre los países. En algunas regiones, la formación de espacios multinacionales es otra manifestación de la globalización del orden mundial.


    Vivimos, sin embargo, en un mundo paradójico. Pese a los extraordinarios avances de la globalización, los mercados internos absorben más del 80% de la producción mundial, nueve de cada diez trabajadores están ocupados en abastecer los mercados nacionales, el 95% de la inversión se financia con ahorro interno y los acervos científico-tecnológicos domésticos constituyen el sustento del cambio técnico. Estos promedios, referidos a la economía mundial, reflejan aproximadamente la situación de Argentina y América Latina.


    En verdad, la inmensa mayoría de las personas nace, trabaja, cría a sus hijos y concluye sus días rodeada por sus coterráneos y en el ámbito de su propio hábitat. La globalización coexiste, pues, con el peso decisivo de la cultura, los mercados y los recursos propios. La articulación de esta dimensión endógena de la realidad con su contexto externo determina el desarrollo o el atraso de los países.


    El dilema no es nuevo. Tiene exactamente una antigüedad de cinco siglos. Comienza en la última década del siglo XV. Entonces, por primera vez en la historia, se verificaron dos condiciones de manera simultánea: el aumento de la productividad del trabajo y un orden mundial global. En ausencia de una o ambas de estas condiciones, no se plantea el dilema del desarrollo en un mundo global.


    En la Antigüedad y en la Alta Edad Media, la productividad crecía en forma muy lenta. En el siglo X, el producto per cápita promedio en Europa era apenas 20% o 30% mayor que al comienzo de la era cristiana. La actividad económica se destinaba a la subsistencia de la fuerza de trabajo y al sostenimiento de las clases dominantes. El progreso técnico era muy lento, y los recursos asignados a la acumulación de capital en el proceso económico representaban proporciones ínfimas, probablemente no mayores al 2% del producto. Por otra parte, los reducidos excedentes comercializables se transaban en los mercados locales. El comercio internacional tampoco representaba proporciones mayores al 1% o 2% del producto mundial.


    En tales condiciones, el impacto de los vínculos con el mundo externo sobre el desarrollo económico era insignificante. Las relaciones internacionales no modificaban el cambio técnico, la acumulación de capital, la estructura de la producción ni la productividad. Las invasiones, como las de los pueblos bárbaros a los territorios bajo dominio romano al final de la Antigüedad, cambiaban el reparto de los recursos, pero no alteraban el comportamiento de la economía.


    En los grandes imperios de Europa y Oriente, en la Antigüedad y en la Alta Edad Media, el dilema del desarrollo en un mundo global no se planteaba por la inexistencia de aquellas dos condiciones necesarias y suficientes. Ninguno de los imperios tenía alcances planetarios ni registraba un aumento del producto por hombre ocupado.


    Durante la Baja Edad Media europea, la situación comenzó a cambiar. Entre los siglos XI y XV, el desarrollo del capitalismo comercial, el incipiente progreso técnico y las transformaciones sociales permitieron un lento pero persistente crecimiento de la productividad. En las nuevas condiciones, las relaciones externas de los países comenzaron a ejercer mayor influencia sobre la producción, la distribución de la riqueza y la acumulación de capital. Nada comparable ni de semejante alcance sucedía en la época en las otras grandes civilizaciones de Medio Oriente y Asia.


    El incipiente desarrollo económico de Europa planteó, por primera vez, una de las dos condiciones fundacionales del dilema dimensión endógena/contexto externo. Sin embargo, hasta fines del siglo XV la cuestión era esencialmente de carácter intraeuropeo.


    Hasta los viajes de Colón y de Vasco da Gama, no existía, en efecto, un orden mundial de alcance planetario. El comercio internacional era, en su mayor parte, de carácter intrarregional dentro de Europa, Asia y África. Los vínculos intercontinentales como, por ejemplo, el comercio entre China e India con las ciudades europeas del Mediterráneo eran esencialmente bilaterales. No constituían una red de alcance global. Una excepción era el empleo por los europeos del oro importado desde los yacimientos africanos del Sudán occidental para cancelar el déficit de su balance comercial con Oriente. Pero esta red triangular Europa-Oriente-África tampoco tenía alcances planetarios. El sistema internacional global recién se constituyó a partir de la última década del siglo XV con el descubrimiento de América y la llegada de los portugueses a Oriente por vía marítima.


    El descubrimiento, la conquista y la colonización del Nuevo Mundo incorporaron un espacio gigantesco que cumplió un papel decisivo en la formación del Orden Económico Mundial. En cambio, el desembarco de Vasco da Gama en Calicut no agregó nada nuevo a un tráfico que, por otras vías, se venía realizando desde hacía siglos. Sin embargo, la epopeya portuguesa inauguró el dominio europeo en el control del tráfico intercontinental Europa-Asia e, incluso, del comercio intraasiático. La presencia de los europeos en África, Asia y el Nuevo Mundo integró, por primera vez, un mercado de dimensión planetaria.


    Alrededor del año 1500, convergieron, pues, el aumento persistente de la productividad y la existencia de un sistema internacional globalizado. Recién entonces se planteó, en escala planetaria, el dilema fundamental de las interacciones entre el ámbito interno y el contexto mundial como determinante del desarrollo y el subdesarrollo de los países, y del reparto del poder entre éstos.


    En ese período comenzó también a gestarse la distinción entre el poder tangible y el intangible. El tamaño de su población y los recursos naturales constituyen el poder tangible de cada país. Pero la respuesta al contrapunto entre el ámbito interno y el contexto externo condiciona la gestación de los factores intangibles asentados en la tecnología y la acumulación de capital. En ausencia de estos componentes, el poder tangible se disuelve en el subdesarrollo. Así, desde el despegue del Primer Orden Económico Mundial comenzó a tejerse la trama sobre la cual se articuló el sistema internacional y la distribución del poder entre las naciones.


    La observación del pasado revela que la globalización del orden mundial tiene precedentes históricos de consecuencias comparables o aún mayores que las de la actualidad. Por ejemplo, la conquista de América y la esclavitud marcaron para siempre el destino de las civilizaciones desarrolladas en este hemisferio. La ocupación europea del Nuevo Mundo provocó, en el siglo XVI, la mayor catástrofe demográfica de todos los tiempos. La esclavitud, a su vez, imprimió huellas indelebles en la composición étnica y la estratificación social de la población americana.


    Más tarde, en el transcurso del siglo XIX, el ferrocarril y la navegación a vapor provocaron la drástica rebaja de los fletes terrestres y marítimos. Las comunicaciones, a su vez, registraron el revolucionario impacto del telégrafo y los cables submarinos. Esto permitió la ocupación de los espacios abiertos del Nuevo Mundo, Oceanía y África del Sur, indujo el movimiento de capitales desde los centros industriales hacia la periferia y promovió migraciones masivas.


    Algunos indicadores de la globalización, como la relación entre el comercio y la producción mundiales y el capital extranjero respecto de la inversión total, en vísperas de la Primera Guerra Mundial, eran semejantes y aún mayores que en la actualidad.1 En el caso de Argentina, su historia, desde la Organización Nacional, es incomprensible fuera del marco de la globalización del orden mundial vigente entre la segunda mitad del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial.


    Comparados con la dimensión de estos acontecimientos, algunos procesos contemporáneos constituyen episodios de menor significación histórica. Tomemos, por caso, la universalización de las plazas financieras. Al fin y al cabo, los mercados monetarios operan en marcos regulatorios que dependen de decisiones políticas. Durante la crisis de los años treinta del siglo XX, se desplomaron el patrón oro y el sistema multilateral de comercio y pagos. Los problemas del mundo real demolieron instituciones que, hasta entonces, parecían inamovibles. Es cierto que la relación activos financieros/activos reales es actualmente mucho mayor que en aquel entonces. Aun así, un cambio en las reglas del marco regulatorio del sistema financiero internacional pondría límites a la volatilidad actual de los capitales especulativos de corto plazo.


    El pasado es, pues, una fuente inagotable de enseñanzas para comprender los problemas actuales de la internacionalización de la producción o la globalización financiera. En cambio, el pasado enseña poco sobre la universalización de dos cuestiones que han adquirido actualmente decisiva importancia. Se trata de la pobreza y las agresiones al ecosistema.


    Hasta tiempos recientes, la cuestión ecológica era prácticamente irrelevante en las relaciones internacionales y la pobreza, un tema encerrado dentro de las fronteras de cada país. La universalización de ambas cuestiones es en la actualidad el principal factor explicativo de los mayores desafíos que confronta el sistema mundial. En efecto, el tráfico de armamentos, la difusión de armas de destrucción masiva, el narcotráfico, las migraciones internacionales, el crecimiento demográfico, la destrucción de la naturaleza y de recursos no renovables, los fundamentalismos de diverso signo y la violencia están íntimamente asociados a la globalización de aquellas dos cuestiones cruciales del orden contemporáneo. Hoy en día, ellas forman parte esencial del viejo dilema del desarrollo y del subdesarrollo en un mundo global. Constituyen, al mismo tiempo, la trama profunda de la cual dependen la paz y la seguridad internacional.

  


  
    
      
        1 Naciones Unidas, World Investment Report 1994, Nueva York y Ginebra, UNCTAD, 1994, cap. III: “Globalization, Integrated International Production and the World Economy”.

      

    

  


  
    PRIMERA PARTE   

 EL ESCENARIO MUNDIAL EN LAS VÍSPERAS DE LA EXPANSIÓN DE EUROPA


  


  
    
I. LA POBLACIÓN DEL MUNDO  Y LAS GRANDES CIVILIZACIONES



    ALREDEDOR DEL AÑO 1500, la población mundial ascendía aproximadamente a 500 millones de personas, de las cuales el 55% habitaba en Asia, el 20% en África, el 15% en Europa y el 10% en América.1 Las tres cuartas partes de la superficie terrestre comprendían espacios vacíos y territorios poblados por cazadores nómades y agricultores primitivos. En el resto del planeta habitaban las civilizaciones avanzadas de la época.


    El área territorial de esas civilizaciones abarcaba el espacio controlado por sus centros de poder político y militar. Desde los grandes imperios de la Antigüedad hasta los existentes a fines del siglo XV, el dominio se ejercía en espacios geográficos contiguos y en ningún caso con alcances transoceánicos. Los conflictos se desarrollaban en las regiones de contacto de las grandes civilizaciones. En 1500, el mar Mediterráneo era el teatro de la mayor disputa de la época: el de los pueblos cristianos con el Imperio otomano. Estaba entonces en juego el control territorial y la hegemonía religiosa en el Asia Menor, los Balcanes y en el norte de África.


    Con la excepción de las culturas mesoamericanas e incaica del Nuevo Mundo, los pueblos cristianos de Europa conocían y mantenían algún tipo de contacto con las otras grandes civilizaciones. África, al norte de desierto del Sahara, formaba parte del espacio mediterráneo y, al sur, era un continente casi desconocido. Sólo los navegantes y mercaderes portugueses tenían una presencia de alguna importancia en varios fuertes y factorías establecidos en el golfo de Guinea. En ninguna de las principales civilizaciones de Medio y Extremo Oriente, ni en África, la presencia europea era significativa ni interfería en el comportamiento de las sociedades locales.


    Cuando los pueblos cristianos de Europa iniciaron su expansión de ultramar, la situación de las principales civilizaciones del resto del mundo era, sumariamente, la siguiente:


     


    China. Por su dimensión territorial, población y actividad económica, China era la mayor potencia de la época. La dinastía Ming, instalada desde la expulsión de los mongoles en 1368, logró la unificación política y la centralización del poder en la capital del Imperio ubicada en Nanking hasta su traslado a Pekín en 1641. El territorio bajo control efectivo alcanzaba a cerca de 10 millones de km2 y abarcaba desde Manchuria hasta la frontera con Mongolia al norte, Tibet y Birmania al este y, al sur, la península de Indochina. El Imperio logró restablecer las bases de la agricultura y el repoblamiento de las zonas agrícolas. La construcción de la red de canales, la recuperación de tierras y la reforestación fueron los objetivos centrales de la política imperial. La agricultura constituía la fuente principal de recursos para el sostenimiento de la corte, la administración pública y el ejército.


    China era no sólo la nación más extensa y poblada de la época, con 100 millones de habitantes, sino, además, la de mayor desarrollo en la producción artesanal y manufacturera. La infraestructura de caminos y canales era posiblemente la más desarrollada del mundo. La producción de textiles y las manufacturas del hierro se desarrollaron en Nanking y otros centros industriales a lo largo de la cuenca del río Yangtze. Dentro del Imperio se realizaba un activo intercambio entre las zonas productoras de alimentos y materias primas del norte con las zonas industriales del sur y Pekín. El intercambio dentro de China era el más importante de la época y dio lugar al desarrollo de poderosos grupos comerciales que operaban a escala nacional. Desde los puertos de las provincias de Chekiang, Fukien y Kwantung se mantenía un tráfico considerable con Japón, Filipinas y las islas del archipiélago malayo (actual Indonesia).


    En las principales ciudades tenía lugar una rica actividad cultural. La creatividad de artistas y artesanos se reflejaba en la producción de textiles, cerámicas y otras manufacturas de alta sofisticación. China ocupaba la frontera tecnológica y era el país originario de varias de las mayores innovaciones, como la pólvora, la imprenta con tipos móviles, el papel, la aguja magnética, el trabajo de metales y las porcelanas. La actividad religiosa se fundaba en las enseñanzas de Buda, Lao-Tsé y Confucio. El espiritualismo del budismo y el taoísmo se integraba con la prédica pragmática de Confucio orientada a la organización de la sociedad y la resolución de problemas concretos.2


    En las primeras décadas del siglo XV, el Imperio Ming disponía de un ejército de un millón de hombres y una marina de guerra con cerca de 1.500 navíos. El punto culminante de la expansión naval china fueron las expediciones (1405-1433) del almirante Cheng Ho. Al mando de centenares de navíos (algunos de los cuales desplazaban 1.500 toneladas con una eslora de más de 100 metros) y decenas de miles de hombres, el almirante impuso la presencia china en puertos de Malaca y Ceilán, el acceso al mar Rojo y Zanzíbar. Poco después, sin embargo, las amenazas a la integridad del Imperio en su frontera norte indujeron al abandono de la política de expansión marítima. Cuando comenzó la penetración portuguesa y holandesa en los mares de Oriente, el poder naval chino había declinado, pero el Imperio seguía contando con el mayor ejército del mundo.3


     


    India. A principios del siglo XVI, comenzaba en India la penetración del Islam. Los invasores originarios de Afganistán conquistaron el norte del subcontinente e instalaron el Imperio moghul. Bajo el emperador Akbar (1556-1605), la política de tolerancia religiosa entre hindúes y musulmanes, la integración étnica de los invasores con la población local y el apoyo a la creatividad artística y científica configuraron uno de los grandes períodos de la historia de India.


    En un territorio de 3,5 millones de km2, el poder estaba disgregado entre el emergente Imperio moghul en el norte (desde Bengala hasta Kabul y Cachemira), la confederación de príncipes Marathas en el centro del subcontinente (desde la bahía de Bengala hasta Gujerat) y, al sur, los príncipes independientes que controlaban la costa Malabar del mar Arábigo y la costa Coromandel en el extremo sur de la bahía de Bengala. La existencia de tensiones entre dos grandes culturas y religiones, y los conflictos entre los soberanos de los distintos espacios políticos impidieron consolidar un poder de alcance continental y el control efectivo de una población que ascendía a alrededor de 80 millones de personas.


    La agricultura era la actividad económica dominante y la tributación sobre ésta constituía la principal fuente de recursos. India tenía, asimismo, un desarrollo industrial probablemente no inferior al de China, en particular en las manufacturas textiles, la cerámica, los materiales de construcción y la transformación de metales y maderas. El prestigio de algunas de sus manufacturas y artesanías, como las telas y los paños de lujo, generaban demanda en los mercados de Oriente y en Europa. La producción agrícola, artesanal y manufacturera operaba con la mejor tecnología disponible en la época. El ingenio de hindúes y musulmanes generó algunas de las mayores innovaciones, como el sistema decimal.


    El comercio permitía una cierta división del trabajo dentro de cada una de las grandes divisiones políticas. Pero, como en China y el resto del mundo, la actividad productiva se destinaba a la subsistencia de las poblaciones locales, el pago de tributos y el comercio intrazonal. El territorio abarcaba desde las regiones frías del extremo norte a las cálidas de Mysore al sur. La diversidad de recursos naturales permitía una producción agrícola diversificada. Ésta incluía, en la costa Coromandel y la isla de Ceilán, la de pimienta, canela y otras especias que constituían parte principal del comercio intraasiático e intercontinental.


     


    Sudeste de Asia. En la misma época, Birmania, la península de Indochina, Malasia, el archipiélago malayo (las islas de Sumatra, Java, Borneo, las Célebes y las Molucas) y las Filipinas estaban bajo el control de principados independientes que dominaban espacios y poblaciones de menor tamaño relativo que el de las potencias de Oriente. Ninguno de estos principados acumuló poder suficiente para ejercer influencia en los acontecimientos de la región ni para defenderse de la penetración de China y, más tarde, de las potencias europeas. El Islam y las doctrinas de Buda, Confucio, Lao-Tsé y los líderes espirituales hindúes configuraban el escenario religioso y espiritual de la subregión. Como en todas partes, la agricultura era la fuente dominante de producción y de los tributos. La aptitud de las tierras de las islas del archipiélago malayo para la producción de especias les confirió ventajas comparativas que permitieron un intercambio importante con China, Japón, India, Persia y Arabia, varios siglos antes de la primera aparición de los portugueses en el océano Índico.


     


    Japón. La guerra civil (1478-1573) entre los príncipes feudales de Japón desintegró el Estado y la unidad nacional en un territorio de escasos 400 mil km2 habitado por 12 millones de personas. En el mar, las bandas de piratas asolaban las costas japonesas y el mar de la China. A lo largo del siglo XVI, la aparición de nuevos príncipes hereditarios Daimio y sus vasallos samuráis permitió la reconstrucción progresiva de la unidad nacional que culminó con la consolidación del shogunato de los Tokugawa. La formación de un código de ética fundado en el espíritu caballeresco, el entrenamiento militar y la fidelidad a la familia y al emperador impregnaron en profundidad la cultura japonesa. Su singularidad indujo tempranamente una actitud de aislamiento frente al resto del mundo, salvo en el campo religioso, en donde se asimilaron las doctrinas de Confucio y Buda. El aislacionismo culminó con el cierre de todos los puertos a la presencia de extranjeros en 1639 (con la excepción de la factoría holandesa del puerto de Nagasaki) y la represión y el exterminio (1637-1638) de los 300 mil cristianos catequizados por las misiones jesuitas instaladas por san Francisco Javier a partir de 1549.


    La agricultura japonesa era la fuente principal del poder de los príncipes feudales y, más tarde, del shogunato. El comercio entre las diversas islas del archipiélago japonés permitía una cierta división del trabajo entre regiones que eran esencialmente autosuficientes. El nivel tecnológico y la diversificación de la producción artesanal y manufacturera japonesa eran quizá inferiores a los de China e India.


     


    Medio Oriente. En Oriente Medio existían dos grandes civilizaciones islámicas en conflicto. En Persia, la dinastía Safávida, de credo chiita, fundada por el sha Ismail (1502), y, al oeste, el Imperio otomano, de confesión sunita. Bajo la nueva dinastía, Persia registró un renacimiento extraordinario del arte, la arquitectura y el comercio, que culminó con el reinado de Abbas I (1587-1629). El Imperio persa contuvo la expansión de los turcos otomanos hacia el este y ejerció el dominio efectivo de la Mesopotamia y el golfo Pérsico. La posición estratégica entre el Mediterráneo oriental y Oriente convirtió a Persia en una potencia con influencia en los acontecimientos mundiales. Un poder imperial centralizado, la administración eficiente de un extenso y rico territorio (que incluía los valles de los ríos Tigris y Éufrates) y una población, hacia 1500, cercana a los 10 millones de habitantes configuraban sólidas bases de poder. Por otra parte, la producción agrícola y manufacturera, la creación artística y el conocimiento científico en Persia no iban en zaga de ninguna de las otras grandes civilizaciones de la época.


    De todos modos, el Imperio turco otomano era la mayor potencia islámica del período y estaba en el punto culminante de su expansión. Dominaba el norte de África, el mar Rojo, el Mediterráneo oriental, los Balcanes, el mar Negro y gran parte de Europa oriental. Después de las conquistas turcas bajo el sultanato de Solimán II (1520-1566), el Imperio controlaba los Santos Lugares del cristianismo en Palestina y las ciudades sagradas del Islam: La Meca y Medina. El esplendor de las mezquitas y los palacios, las obras públicas, la organización administrativa y la eficacia del ejército y la marina revelaban el poder de la civilización otomana y deslumbraban a los visitantes europeos. Estambul, con una población cercana a los 700 mil habitantes, era probablemente la mayor ciudad del mundo. El control del mar Rojo, de la península Arábiga y de Asia Menor confirió a los turcos una posición dominante en la expansión del Islam y en los acontecimientos mundiales del período. Un inmenso y rico territorio y una población de 14 millones de habitantes subordinada al poder imperial constituían una formidable base de poder. Sin embargo, el conflicto entre Persia y el Imperio turco otomano fue el principal freno a la expansión de la civilización islámica y el comienzo de su decadencia. A fines del siglo XV, estaba consumada la reconquista de España y la expulsión de los musulmanes de la Península Ibérica. Poco más tarde, la expansión turca en los Balcanes y Europa Oriental había alcanzado su máxima línea de expansión.


     


    África. Desde las primeras culturas del período neolítico (7000-3000 a. C.), la historia de África al norte del desierto del Sahara forma parte de la del mar Mediterráneo. A comienzos del siglo XVI, la mayor parte de la región estaba bajo el control del Imperio turco otomano. En 1517, los turcos derrotaron a los mamelucos, conquistaron Egipto y extendieron su dominio hasta Túnez. Argelia estaba dominada por los corsarios bajo la soberanía turca y Marruecos era un reino independiente. El comercio, la piratería y los conflictos con los reinos cristianos de Europa y las ciudades comerciales italianas eran las principales formas de vinculación entre las civilizaciones cristiana e islámica que disputaban el dominio del mar Mediterráneo. La ley islámica y el idioma árabe eran los elementos unificadores del inmenso espacio conquistado por los devotos del Profeta y que abarcaba desde el Imperio moghul, en India, hasta Marruecos.


    Al sur del Sahara, desde Senegal sobre la costa del océano Atlántico hasta el alto valle del río Nilo y el mar Rojo, se extiende la región semiárida del Sudán. En el territorio comprendido por las actuales repúblicas de Mauritania y Mali, se desarrollaron los imperios Mali y Songhai, en cuyos territorios se explotaban yacimientos de oro que abastecían la demanda de Europa y el Medio y Extremo Oriente.


    Dos elementos principales permitieron la vinculación entre las poblaciones africanas del norte y sur del Sahara: el camello y la religión. La formidable barrera natural del Sahara sólo pudo ser penetrada con la introducción del camello, capaz de sobrevivir el cruce del desierto. Desde el sur de Arabia, en donde fue domesticado a principios de la era cristiana, el camello penetró primero en Somalia y, desde allí, se propagó en Egipto y el norte de África. El otro elemento decisivo fue la propagación de la fe. A inicios del segundo milenio de nuestra era, el Imperio songhai fue convertido al Islam. Ciudades importantes como Timbukto y Jenne (actual República de Mali) se transformaron en destacados centros de enseñanza avanzada y difusión cultural. Esta influencia se extendió hacia el este y penetró en Etiopía y el cuerno de África.


    La fama de la riqueza de los reinos del Sudán occidental se extendió por Europa. En 1324, el rey Mansa Musa de Mali peregrinó a La Meca transportando tanto oro que, a su paso por Egipto, provocó una crisis del sistema monetario.4 La leyenda acerca de la existencia de un imperio fabulosamente rico en Etiopía despertó la imaginación de los príncipes y de los aventureros europeos. El desarrollo de la agricultura, de artesanías, el trabajo de metales y la difusión de la cultura islámica permitieron un cierto avance de los pueblos asentados a lo largo del Sudán. La exportación de oro extraído de los yacimientos del Sudán occidental y la de esclavos, desde la misma región y del golfo de Guinea, estableció las bases de un comercio internacional de alguna importancia.


     


    El Nuevo Mundo. En las vísperas del desembarco de Colón, estaban en su apogeo en el Nuevo Mundo dos grandes civilizaciones nativas. Los aztecas controlaban México y gran parte de América Central y los incas, el macizo central de la cordillera de los Andes y los valles de la costa del océano Pacífico. Estas grandes civilizaciones desconocían los usos de la rueda y carecían de un lenguaje escrito, pero habían alcanzado un desarrollo cultural complejo. La eficaz organización política y administrativa de un Estado imperial permitía a los príncipes aztecas e incas ejercer el poder efectivo sobre inmensos territorios.


    La producción agraria y artesanal registraba niveles de productividad no muy lejanos a los observables en las principales civilizaciones de la época. Como en éstas, alrededor del 90% de la población activa de los imperios precolombinos se dedicaba a la producción agrícola. En el campo y en las ciudades tenía lugar una importante producción de textiles, alfarería y materiales de construcción. Las grandes culturas precolombinas habían superado los niveles mínimos de la subsistencia y la esperanza de vida al nacer era probablemente comparable a la observada en Europa. Los excedentes de la producción de alimentos y de bienes manufacturados sostenían a las clases imperial y religiosa, y permitieron un importante desarrollo urbano. Las capitales imperiales de Tenochtitlán y Cuzco tenían dimensiones comparables a las de las mayores ciudades europeas de la época.


    Los niveles de vida en Mesoamérica y el Imperio inca eran semejantes a los registrados en las principales civilizaciones. Las fuentes tangibles del poder, el territorio y la población bajo la misma soberanía eran también no sólo comparables, sino superiores a las de potencias europeas. Pero la brecha cultural y de racionalidad era gigantesca. Estos elementos intangibles del poder determinaron el curso posterior de los acontecimientos. Los imperios americanos se desplomaron frente a un puñado de aventureros que disponían de una racionalidad superior. El pensamiento mágico paralizó la capacidad de respuesta de los nativos frente a la invasión europea. Este “encuentro de dos mundos” reveló, por primera vez en la historia y en semejante escala, la importancia de los factores intangibles en la lucha por el poder. En el curso de los tres siglos del Primer Orden Económico Mundial estos elementos ejercieron una influencia creciente en la consolidación de la hegemonía europea en el orden mundial.


    En el espacio del Nuevo Mundo no ocupado por las grandes culturas precolombinas, habitaban poblaciones de menor nivel cultural. En la selva amazónica, el Chaco y las regiones extremas al norte y sur del continente, existían cazadores nómades de la Edad de Piedra. En otras partes de América del Norte y América del Sur y en algunas islas del mar Caribe, existían recolectores y agricultores primitivos con un cierto grado de organización social y política.


    En vísperas del primer desembarco de Colón, la población del Nuevo Mundo habría ascendido casi a 60 millones de personas,5 equivalente al 75% de la de Europa hacia la misma época. De ese total, casi el 50% habitaba bajo la jurisdicción azteca y el 20% bajo el dominio incaico. En las islas del mar Caribe, la población habría alcanzado a casi 6 millones de habitantes. El resto estaba disperso en el inmenso espacio continental.
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    II. LA ECONOMÍA


    PRODUCCIÓN E INGRESOS


    Al inicio del Primer Orden Económico Mundial, la estructura de la producción y del empleo en todas las grandes civilizaciones era semejante. Del 80% al 90% de la población estaba radicado en las zonas rurales y dedicado a la producción de alimentos y materias primas. En ningún lugar la población urbana representaba más del 20% de la total. Como la productividad por hombre era similar en la producción agropecuaria y en las manufacturas y artesanías, el sector rural generaba alrededor del 80% del producto.


    Europa no era ni más ni menos industrializada que India y Turquía. Probablemente, su producción industrial per cápita era inferior a la de China. A fines del siglo XI, ésta producía 125 mil toneladas de hierro, volumen sustancialmente superior al de Gran Bretaña siete siglos después, durante el despegue de la Revolución Industrial.1 China era una fuente principal de innovaciones tecnológicas. Pero el producto por hombre ocupado en su producción manufacturera no difería de manera significativa del de la Europa cristiana, el Imperio moghul o el otomano. Consecuentemente, la distribución de la producción manufacturera entre las grandes civilizaciones del mundo era semejante a la de la población. Todavía en 1800, a fines del Primer Orden Mundial, cuando la Europa cristiana había experimentado un considerable desarrollo, su producción manufacturera representaba el 30% de la mundial. En 1500, la proporción debía de ser equivalente a la de la población: alrededor del 15 por ciento.2


    Los niveles de ingreso por habitante no estaban muy por encima de lo necesario para un consumo alimentario básico (hidratos de carbono, proteínas y grasas) de alrededor de 2.500 calorías y los elementos indispensables de vestuario, vivienda y calor. Todas las grandes civilizaciones eran capaces de sostener a su población, realizar una cierta acumulación de capital y financiar a las clases no productoras (la nobleza, las fuerzas armadas y los sacerdotes). En consecuencia, todas ellas estaban por encima del nivel mínimo para asegurar la supervivencia humana. Es decir, por encima de lo que actualmente se llama “línea de pobreza”. En 1500, a precios actuales (1995), esa línea era del orden de 450 dólares por habitante.3


    En Europa, la mayor parte del incremento del ingreso se destinaba a diversificar la dieta, con la incorporación de carnes, productos lácteos y legumbres. El trigo era consumido por las clases altas. La dieta de los campesinos estaba compuesta por cebada, centeno y avena. El trigo era vendido en su mayor parte para pagar rentas e impuestos.4


    En 1500, el ingreso per cápita europeo era de alrededor de 700 dólares y en la civilización más avanzada de la época, China, de alrededor de 800 dólares.5 Por lo menos tres cuartas partes del ingreso total se destinaban a la alimentación y alrededor del 20% a otros consumos (vestuario, vivienda, servicios). El ahorro y la inversión representaban alrededor del 5% del producto total.


    En las grandes civilizaciones existía una fuerte concentración de la propiedad y del ingreso en la nobleza. En Europa, desde comienzos del segundo milenio, la expansión comercial generó grupos de comerciantes y banqueros de creciente poder económico. De todos modos, las desigualdades en la distribución del ingreso eran, hacia 1500 y durante la mayor parte del Primer Orden Económico Mundial, menores que las que se observaron a partir de la Revolución Industrial en el siglo XIX. Esto obedeció a dos razones principales: primero, a la existencia de un ingreso medio no significativamente superior a los niveles de subsistencia; segundo, a la reducida proporción de la población excluida del proceso productivo.


    Existía, en efecto, un piso al ingreso mínimo determinado por la subsistencia y un techo a la concentración del ingreso por el excedente entre el ingreso total y la supervivencia de la sociedad. La distribución funcional del ingreso entre las clases altas y las bajas en China, India, Persia, España, Francia o Inglaterra no debía registrar, hacia 1500, mayores diferencias. En Europa, a medida que se incrementó la productividad, aumentó el excedente, y éste se concentró en manos de la nobleza, de los comerciantes, de los empresarios, del clero y de los profesionales liberales. La disparidad entre los ingresos medios de los segmentos sociales privilegiados y el grueso de la sociedad tendió a aumentar.


    Por otra parte, los pobres y los mendigos incluían a los desempleados que, por enfermedad, holgazanería u otras razones, estaban excluidos del proceso productivo. La presencia de vagos y mendigos fue un factor permanente de preocupación en las sociedades europeas del Medioevo y durante todo el Primer Orden Económico Mundial. Los marginales se concentraban en las ciudades y, en éstas, su significación respecto de la población urbana total variaba entre el 5% y el 20%.6 Como el grueso de la población radicaba en las zonas rurales, es probable que hacia 1500, en Europa, los marginales representaran alrededor del 10% de la población total.


    En todas las grandes civilizaciones la esperanza de vida era semejante y del orden de 20 a 30 años. Las epidemias y la alta mortalidad materno-infantil reducían la duración media de la vida. Las tasas de mortalidad eran semejantes a las que imperaban en siglos anteriores. Todavía en el siglo XVII, la esperanza de vida al nacer de un campesino francés era comparable a la existente bajo la dominación romana a comienzos de la era cristiana.7


    La vulnerabilidad de la vida humana a las epidemias y enfermedades varias no hacía distinción entre las diferentes civilizaciones ni entre los niveles de vida de los diversos grupos sociales. La precariedad de las condiciones de higiene y de los conocimientos médicos afectaba por igual a chinos, persas e italianos, ricos y pobres, burgueses y campesinos. En Europa, la peste negra que estalló en 1348 exterminó en dos años a 25 millones de personas, es decir, cerca de un tercio de la población total. En las principales ciudades italianas, las epidemias de peste de 1630-1631 y 1656-1657 provocaron la muerte de alrededor del 40% de sus habitantes. En los casos extremos de Verona y Génova, la mortandad alcanzó al 60 por ciento.8


    Hacia 1500, la población mundial estaba estancada. Las tasas de mortalidad y de natalidad eran similares y se ubicaban entre el 3% y el 4% respecto de la población total.9 Los cambios en las tasas vitales obedecían más a las condiciones sanitarias que a los conflictos armados. Estos últimos, en Europa y en las otras regiones del mundo, eran un factor importante aunque marginal dentro de las causas de mortalidad entre los varones adultos y la población civil. Por otra parte, en tiempos de colapso de las cosechas, la insuficiencia de la tecnología de conservación de alimentos provocaba hambrunas y el drástico aumento de la mortalidad. Dada su insignificancia respecto de la demanda alimentaria de la población, el comercio internacional de alimentos no corregía la situación. Según Braudel, en el siglo XVI, el comercio de cereales por vía marítima entre los países de la cuenca del mar Mediterráneo satisfacía apenas el 1% de la demanda.10


    De todos modos, en tiempos normales, los niveles de nutrición y las condiciones de hábitat de la mayor parte de la población de las grandes civilizaciones eran compatibles con la supervivencia humana y aun con el lento crecimiento demográfico. Las fases de crecimiento de la población en los pueblos cristianos de Europa y en las otras civilizaciones de Asia y el Medio Oriente estuvieron vinculadas a prolongados períodos de normalidad y lenta mejora del abastecimiento alimenticio, y, sobre todo, a la ausencia de mortalidades masivas provocadas por epidemias generalizadas.


    SEMEJANZA DE LOS NIVELES DE VIDA



    En los inicios del Primer Orden Económico Mundial, los ingresos de las grandes civilizaciones se ubicaban entre los 450 y los 800 dólares por habitante. Las menos avanzadas, como las del Nuevo Mundo y las del Sudán, se ubicaban en el primer rango y la más desarrollada, China, en el segundo. De todos modos, las poblaciones de China, el resto de Asia, el Medio Oriente y Europa representaban el 80% de la población mundial. Dentro de ésta, la diferencia de ingresos medios probablemente no superaba el 20%. Es decir que la distribución del producto mundial era semejante al de la población en el planeta.


    Varias razones explican la semejanza de los ingresos medios. En primer lugar, el hecho de que la productividad en la agricultura y las manufacturas no difiriera sustancialmente entre las diversas civilizaciones.


    La tecnología aplicada y la organización de la producción de bienes presentaba seguramente diferencias importantes entre, por ejemplo, la agricultura holandesa y la del Imperio moghul en India. La primera aplicaba los conocimientos más avanzados de su tiempo y estaba más vinculada a la economía de mercado. La segunda era, en mayor medida, una actividad de subsistencia que comercializaba partes menores de su producción. Aun así, difícilmente el producto por hombre en la actividad primaria en uno y otro caso revelaba diferencias mayores ni remotamente comparables a las observables en la actualidad. En Europa, durante la Edad Media, se habían registrado avances técnicos importantes en la producción agropecuaria, como el desarrollo de los molinos de viento, la rotación de cultivos, las herramientas, los abonos y el empleo de la tracción a sangre. Sin embargo, la productividad no crecía en más del 10% o el 20% por centuria. Hacia 1500, el producto por hombre en la actividad agropecuaria que empleaba la tecnología de frontera en Francia u Holanda no excedía quizá en más del 50% el de un productor rural al comienzo de la era cristiana. Las diferencias de productividad en el tiempo y en el espacio eran, por lo tanto, relativamente menores.


    En segundo lugar, en Europa, como en el resto del mundo civilizado, la mayor parte de la población estaba ocupada en la actividad agropecuaria y producía esencialmente para el autoconsumo. Ninguna de las grandes ciudades europeas, Venecia, Génova, Brujas, Amberes, Lübeck, París o Londres, contaba con más de 100 mil habitantes. Eran necesarios los excedentes de ocho o nueve trabajadores rurales para abastecer a uno o dos habitantes de las ciudades, la nobleza y el clero. Probablemente, no más del 10% de la producción agropecuaria se volcaba al comercio, y éste se realizaba, en su mayor parte, en los mercados locales. La situación era similar en las grandes civilizaciones de Medio y Extremo Oriente.


    Algo semejante sucedía con la producción manufacturera. Muebles, calzado, textiles, herrajes, armas y alimentos elaborados eran producidos en forma artesanal y se destinaban, en primer lugar, a satisfacer las necesidades de los propios productores y al pago de tributos. En Europa, la industria que alcanzó un mayor nivel de desarrollo fue la de paños y tejidos de lujo, en buena parte destinada al comercio internacional. Las regiones de Flandes y Champagne eran el asiento principal de esta actividad textil que demandaba una cantidad considerable de tejedores, tintoreros y bataneros. En 1500, de los 50 mil habitantes de Gante, 6 mil eran trabajadores textiles.


    La generación de energía hidráulica y eólica, a través del desarrollo y la difusión de los molinos de agua y viento, constituyó un importante avance tecnológico para las industrias de alimentos y textil. Ésta y otras innovaciones no provocaron, sin embargo, un drástico incremento de la productividad. Consecuentemente, el aumento de ésta en la producción manufacturera fue semejante al de la agricultura y tampoco excedió el 10% o el 20% por centuria. Es decir, entre el 0,1% y el 0,2% anual.11


    La formación de capital también contribuye a explicar la semejanza de los niveles de productividad e ingreso per cápita hacia 1500. Probablemente, el ahorro representaba alrededor del 5% del producto de las grandes civilizaciones y se destinaba, en su mayor parte, a las inversiones no reproductivas. La inversión fija en construcciones urbanas, palacios, catedrales, templos, castillos y fortalezas absorbía la mayor parte del ahorro. Tanto en Europa como en China, India, Persia o el Imperio otomano era también significativo el empleo de recursos de los príncipes para sostener a arquitectos, pintores y otros creadores artísticos. En la Europa cristiana, la Iglesia, los banqueros y los mercaderes eran otra fuente principal del financiamiento de la creación artística.


    Dada la lentitud del progreso técnico, el aumento de la producción descansaba más en el mayor empleo de mano de obra que en el incremento del producto por hombre. En Flandes, Florencia, Pisa y las otras regiones productoras de manufacturas para el comercio exterior es probable que el capital de trabajo (materias primas, mercaderías en proceso, fondo de salarios) y el fijo (telares, herramientas, galpones) absorbieran una proporción mayor del ahorro. Hacia 1500, la expansión comercial de ultramar comenzaba también a demandar mayores inversiones para la construcción naval y el armado de flotas para las expediciones de descubrimiento, conquista y comercio. Sin embargo, la dotación de capital por hombre ocupado a lo largo de la Baja Edad Media europea no cambió de manera significativa. La situación era similar en las otras grandes civilizaciones del Medio y Extremo Oriente. Difícilmente la acumulación de capital reproductivo representara en ningún lado mucho más del 2% al 3% del producto.


    Este conjunto de circunstancias contribuye a explicar la semejanza de los niveles medios de ingreso entre las grandes civilizaciones que habitaban el planeta cuando comenzaron la expansión europea de ultramar y la formación del Primer Orden Económico Mundial. Con la excepción de las culturas del Nuevo Mundo y algunas de las de África sudsahariana, no existía todavía una brecha de racionalidad que implicara diferencias fundamentales en la explotación y la administración de los recursos, ni tampoco en la organización, el despliegue y el armamento de las fuerzas militares. El empleo de la pólvora y la artillería estaba ganando importancia en el potencial militar europeo pero, todavía hacia 1500, los pueblos cristianos no disponían de ventajas sustanciales de armamento respecto de las otras culturas. Tampoco eran significativas en las luchas dinásticas por el dominio territorial de Europa. Cuando comenzó la formación del Primer Orden Económico Mundial, el poder tangible fundado en el territorio y la población sujetos a una misma soberanía seguía siendo la fuente fundamental del poder y de la potencia militar.


    ALCANCES DEL COMERCIO INTERNACIONAL



    Tres factores principales limitaban la significación del comercio dentro de la actividad económica de las economías de Europa y del resto del mundo civilizado: los excedentes disponibles, los costos de transporte y el ínfimo impacto del comercio en la división del trabajo y la productividad.


    Excedentes para el comercio. La tecnología aplicada en la producción primaria, artesanías y manufacturas determinaba un bajo nivel de producto por hombre. El ingreso era destinado casi en más del 90% al consumo de los trabajadores, la nobleza y las clases propietarias. Los excedentes susceptibles de ser comercializados fuera del ámbito de la economía local, o de la plaza como decía Weber,12 eran una parte reducida del producto total. Más aún, según Braudel, el 60% o el 70% de la producción global de los países de la cuenca del mar Mediterráneo estaba fuera de la economía de mercado.13


    Existía una pequeña división del trabajo en cada plaza y en las pequeñas localidades a un día de marcha en donde los campesinos vendían sus productos, compraban las artesanías indispensables y pocos bienes de origen más o menos distantes, principalmente sal y productos metálicos. “Casi todos los ramos de la industria: alfarería, muebles, zapatos, vestidos, utensilios e implementos de todas clases quedaron reducidos a las ciudades, fueron monopolizados por sus artesanos y no se difundieron más allá de los reducidos linderos que marcaban sus mercados locales.”14 La situación era semejante en China, India o Persia.


    En Europa, las ferias periódicas en las ciudades mayores conectaban las economías regionales en una red más amplia de intercambio.15 Dentro de esta red de producción y comercio se generaban los excedentes necesarios para pagar las rentas de los propietarios territoriales y los tributos a los príncipes.


    El comercio de cada plaza y el de la región se destinaba en esencia al consumo interno. Consecuentemente, los excedentes disponibles para el comercio internacional entre regiones distantes dentro del mismo continente y el tráfico intercontinental probablemente representaban menos del 5% del producto de Europa. En el resto del mundo la proporción debía ser todavía menor.


    Costos de transporte. Éste era el segundo factor limitante del comercio internacional e incluía el tiempo en tránsito de las mercaderías. Por tierra, el desplazamiento de mercaderías en carros y caravanas enfrentaba la precariedad de las rutas, los impuestos cargados por las diversas jurisdicciones atravesadas durante el tránsito, las turbulencias políticas y la consecuente interrupción de las vías de intercambio y los asaltos de bandidos. La capacidad de transporte de caravanas y diversos tipos de carruajes con tracción a sangre era muy reducida. Probablemente, ningún cargamento comercial excedía las 5 toneladas. En el trigo, el cereal más valioso, el costo del transporte representaba el 100% del valor del producto en la distancia de 400 a 500 km. Los costos del transporte terrestre debían ser semejantes en China, Persia o el Imperio otomano.


    De allí la importancia del tráfico fluvial en los grandes ríos como el Yangtze, el Volga o el Danubio, cuyo costo era sustancialmente inferior, quizá no más del 20% del transporte terrestre. Por los mismos motivos, la construcción de canales constituía uno de los principales desarrollos de la infraestructura. Por mar, el comercio tropezaba con la precariedad de los navíos y con el desconocimiento de los regímenes de vientos y corrientes marinas. La piratería era, asimismo, una amenaza mayor. Hacia 1500, la capacidad media de los navíos dedicados al tráfico en comercio de los mares del Norte y Báltico era de alrededor de 300 toneladas.16 En el comercio del mar Mediterráneo y en el tráfico con el norte de Europa a través del estrecho de Gibraltar, el tonelaje medio era tal vez inferior. Muchos navíos no superaban las 50 toneladas y su tripulación no era mayor que diez hombres. En el comercio intraasiático, la tecnología naval disponible no era inferior. Sin embargo, hacia finales del siglo XV, la industria naval y la pericia náutica de los navegantes europeos comenzaba a superar a las de los chinos, persas y árabes.


    El tiempo de tránsito de las mercaderías era un importante elemento del costo al inmovilizar el capital por un tiempo prolongado. Por ejemplo, desde Venecia a Madrid, un cargamento demoraba un mes, a Constantinopla, cuarenta días y a Damasco, más de dos meses. Entre Venecia y Amberes, a través de Gibraltar, demoraba alrededor de tres meses. Entre Ormuz y Malaca, el tiempo necesario no debía ser inferior. Los fletes representaban una elevada proporción del valor de la mercadería en origen. Para el comercio entre las regiones más distantes, los fletes y el seguro debían duplicar o triplicar el costo de las mercaderías en origen. Ésta era probablemente la diferencia entre los precios FOB (free on board [libre a bordo]) y CIF (cost, insurance and freight [costo, seguro y flete]). Los márgenes de ganancia estaban también influidos por las condiciones de competencia o de monopolio que encuadraban el tráfico. En este punto, como se verá más adelante, existían diferencias importantes entre el comercio desarrollado por mercaderes europeos respecto de lo observable en el comercio intraasiático.


    Los costos de transporte acotaban el traslado a larga distancia a los bienes de alto valor unitario. En primer lugar, las especias (pimienta, canela, clavo, nuez moscada) y el azúcar de caña. Luego, los metales preciosos y los artículos suntuarios como sedas de India y China, damascos de Damasco, baldaquines de Bagdad, oro de Sudán occidental, muselinas de Mosul, gasas de Gaza, orfebrería, perfumes, medicinas y materias primas valiosas como tinturas y cochinilla para la industria textil. En tráficos de menor distancia, como los realizados en las cuencas de los mares del Norte y el Báltico, predominaban alimentos elaborados, material para la construcción naval, vinos, trigo, sal, pescado y lanas. La misma composición de productos de alto valor unitario predominaba en el comercio intraasiático entre China, India, las islas de las especias, el golfo Pérsico y el mar Rojo, y entre África al sur del desierto del Sahara, el Mediterráneo y el mar Rojo. En este tráfico prevalecían el oro, la sal y los esclavos. Los productos primarios de bajo valor unitario, en especial los cereales y los minerales, no podían soportar los costos de transporte y estaban prácticamente excluidos del comercio intercontinental de larga distancia.


    Comercio internacional y división del trabajo. El tercer factor limitante de los alcances del comercio internacional era su ínfimo impacto sobre la división del trabajo y, consecuentemente, sobre la productividad. La inmensa mayoría del comercio estaba compuesta por bienes de uso final. Las importaciones representaban una proporción mínima del consumo aparente de alimentos y manufacturas. El comercio servía esencialmente para diversificar la oferta de bienes de consumo sofisticados para la nobleza y las clases dominantes.


    En Europa, es probable que el comercio generara una mayor división del trabajo que en otras partes. Existía, por ejemplo, un comercio significativo de lanas de origen inglés para las industrias textiles de Champagne y Flandes, y de materiales de construcción naval desde la cuenca del río Volga para los astilleros holandeses. De todos modos, la influencia de estos hechos sobre la productividad media de la economía era escasa. En otros términos, la ampliación del mercado a través del comercio internacional no generaba economías de escala y aumentos sustantivos de la productividad. El comercio expandía las fronteras del mercado, pero la organización de la empresa y el producto por hombre ocupado no registraban cambios radicales. Esto era cierto para los comerciantes árabes, persas o indios que operaban en condiciones de competencia y con débiles vínculos con el poder político. Pero también lo era en Europa, donde prevalecían el monopolio y la relación privilegiada entre príncipes, banqueros y mercaderes. Todavía hacia 1500, la tecnología disponible impedía que el comercio internacional tuviera una significación crítica como fuente de crecimiento de la productividad y, consecuentemente, de las ganancias y la acumulación de capital.


    LAS REDES DEL COMERCIO INTERNACIONAL



    A fines del siglo XV, el comercio internacional abarcaba dos grandes categorías. Por una parte, el comercio intracontinental en el interior de Europa, Oriente y África. Por otra parte, el comercio intercontinental entre esos tres grandes espacios. Ambas categorías estaban vinculadas. Por ejemplo, los bienes importados desde Asia al Mediterráneo oriental, bajo la hegemonía de Venecia y Génova, se difundían en el norte de Europa por tierra o vía fluvial y, desde comienzos del siglo XV, a través del estrecho de Gibraltar. Del mismo modo, mercaderes italianos intermediaban los bienes exportados desde Flandes al Medio y Extremo Oriente.


    La información disponible sugiere lo siguiente:


     


    CUADRO I. 1. Matriz posible del comercio internacional en 1500
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    El comercio internacional estaba probablemente distribuido en partes casi iguales entre las civilizaciones de Oriente y Europa. El tráfico interior dentro de cada uno de los tres grandes espacios habría representado el 60% del comercio internacional y el intercontinental el 40% restante.


    El Mediterráneo oriental fue uno de los centros principales del comercio internacional hasta bien entrado el siglo XV. Las Cruzadas reavivaron el interés en Oriente de los pueblos cristianos de Europa. A partir del siglo XIII, misioneros y mercaderes europeos viajaron con frecuencia hacia el Medio y Extremo Oriente. El viaje, entre 1271 y 1295, de Marco Polo a China produjo un gran impacto en la opinión ilustrada y en los mercaderes de Europa.


    Venecia y Génova mantuvieron una posición dominante durante toda la Baja Edad Media. La red del comercio internacional abarcaba desde China hasta Europa occidental atravesando el Oriente Medio y el norte de África. Las caravanas provenientes de China e India llegaban hasta los puertos de Asia Menor para traficar con los mercaderes venecianos, genoveses y de otras ciudades europeas. La ruta de la seda comenzaba en Yunnan, Nanking, Hsian y Pekín en China, y en Kashgar y Samarkanda en el Turkestán. Atravesaba Persia hasta Bagdad, Damasco y Acre y, hacia el suroeste, hasta Ormuz en el golfo Pérsico. Las caravanas que no se destinaban a Alejandría y al Mediterráneo oriental se dirigían a los puertos del mar Negro y desde allí a Moscú, Nóvgorod y Riga, el Báltico y los puertos de la Liga Hanseática. Las factorías de los mercaderes europeos en Asia Menor eran el centro principal del intercambio. Por la misma vía, los mercaderes orientales recibían paños, trigo y vinos. La Europa cristiana tenía un déficit comercial con Oriente probablemente del orden del 50% de sus importaciones: el saldo era pagado con plata y oro que provenían de los yacimientos de oro del Sudán occidental y de los Balcanes.


    Las ciudades comerciales de los mares del Norte y Báltico conformaban el segundo eje del comercio internacional de Europa. Los mercaderes flamencos y alemanes vinculados a la Liga Hanseática, cuyo centro coordinador operaba en la ciudad de Lübeck, intermediaban el tráfico entre la producción de las cuencas del Volga, el Dniéper y el Danubio con la producción de Flandes, el norte de Francia e Inglaterra. La composición del intercambio reflejaba el menor desarrollo relativo del hinterland de Europa oriental y de las islas británicas. La producción de lana inglesa abastecía las hilanderías de Flandes. Las pieles, la miel, el trigo, los materiales de construcción y el pescado salado tenían un peso significativo en el comercio dominado por las ciudades de la Liga Hanseática. Los paños de lujo de las tejedurías de Flandes y Champagne, y las armas y las herramientas formaban parte de esta incipiente división del trabajo entre productores de bienes primarios y manufacturados. Hasta la primera mitad del siglo XV, las especies provenientes de Oriente llegaban al norte de Europa por vía fluvial y terrestre. Según Pirenne,17 el volumen físico del comercio internacional de los dos principales polos comerciales de Europa era semejante. Sin embargo, dada la diferente composición de uno y otro, el valor del volumen controlado por las ciudades italianas era sustancialmente mayor que el de las de la Liga Hanseática.


    El comercio intraasiático era, por lo menos, tan importante como el intraeuropeo. Las grandes civilizaciones de China e India mantenían una corriente de intercambio entre sí y con Malasia y el archipiélago malayo. Malaca, sobre el estrecho entre la península de Malasia y la isla de Sumatra, era el principal puerto para el intercambio entre China e India, y formaba parte de una red de puertos que incluía Shanghái y Cantón en China, Bangkok en Siam, Makasar en las islas Célebes, Bantam en la isla de Java, Chittagong en la bahía de Bengala, Colombo en la isla de Ceilán y Calicut en la costa Malabar. La red de puertos se extendía hacia el Medio Oriente y las dos principales localizaciones eran Ormuz y Adén. La primera era el punto de entrada hacia el golfo Pérsico y la segunda controlaba el acceso al mar Rojo. Esta red portuaria abarcaba el Medio y Extremo Oriente, y a través de ella se comerciaban especias, cosméticos, madera de sándalo, sedas, vidrio, porcelana, caballos y metales preciosos.


    Los comerciantes árabes y moghules tenían una participación importante en el comercio intracontinental. Pero también intervenían mercaderes cristianos de Etiopía, Armenia e India, judíos, persas y de otras razas y confesiones religiosas asentados en los puertos existentes desde las costas de China hasta el mar Rojo y el cuerno de África. La organización predominante en estos emprendimientos comerciales eran pequeñas empresas que competían pacíficamente y, a menudo, en forma cooperativa formando redes de intermediarios. Estos mercaderes tenían relaciones débiles con los príncipes en cuyas jurisdicciones traficaban. No formaban parte del sistema de poder.18 Sus relaciones con los soberanos se limitaban al pago de tributos a cambio de la obtención de autorización para comerciar, que rara vez se confería con la exclusividad del monopolio. En ninguna parte la actividad comercial se proyectaba al campo financiero mediante la formación de casas bancarias que concentraran y asignaran las ganancias y el capital acumulado en el intercambio. La red del comercio intraasiático tenía, pues, una débil capacidad de formación de capital, de concentración financiera y de emprendimiento de empresas de mayor escala. Estaba también desvinculada de los productores rurales que producían las especias y de los artesanos y empresarios que elaboraban los textiles y otras manufacturas transables. La función comercial predominante en el tráfico intraasiático era, pues, esencialmente de intermediación entre la oferta y la demanda, y se realizaba por gran número de mercaderes en condiciones de competencia o de cooperación en asociaciones transitorias. Esto sugiere, por otra parte, que los márgenes de ganancias en el comercio intraasiático eran inferiores a los que se realizaban bajo condiciones monopólicas en el tráfico europeo.


    Las mismas restricciones que condicionaban el comercio europeo a larga distancia operaban en el comercio intraasiático. Los navíos que transportaban las mercaderías a lo largo de la red de puertos e intermediarios desde China hasta el Medio Oriente eran tanto o más precarios que los empleados en Europa. Antes de los importantes cambios tecnológicos en el diseño y en la capacidad de los navíos, y del mayor conocimiento de los regímenes de vientos y corrientes marinas, la tecnología naval disponible en Oriente no era inferior que la de los venecianos o portugueses. Por otra parte, en el mar de la China y en el océano Índico, la piratería era un flagelo por lo menos comparable al de los corsarios bereberes de Argelia en el Mediterráneo. La inseguridad aumentaba los riesgos y el costo del transporte marítimo.


    La red de comercio intraasiático se ligaba al comercio europeo por vía terrestre a lo largo de la ruta que se iniciaba en China y concluía en el Mediterráneo oriental y el mar Báltico. Por vía marítima, los bienes exportados por las economías de Oriente llegaban al mar Negro y a los puertos de Asia Menor recalando en el puerto de Ormuz, navegando las aguas del golfo Pérsico y, por tierra, atravesando Damasco y Acre. El puerto de Adén y el mar Rojo eran el acceso hacia El Cairo y Alejandría, y, desde allí, al comercio del Mediterráneo oriental. Estas vías convergían con las rutas terrestres provenientes de China que, en el siglo XVI, quedaron interrumpidas por el conflicto otomano-safávida. Las perturbaciones del comercio de Europa con Oriente, sumadas al dominio otomano del mar Negro y el Mediterráneo oriental desde la conquista de Constantinopla en 1451, estimularon la búsqueda de rutas alternativas. El proceso culminó en la última década del siglo XV, con el descubrimiento del Nuevo Mundo y la llegada de los portugueses a India.


    El comercio intraafricano era el relativamente menos importante dentro de los intercambios intracontinentales. El comercio de larga distancia se limitaba al tráfico a lo largo de la franja del Sudán y entre ésta y la costa mediterránea, desde Egipto hasta Marruecos. El comercio era realizado por caravanas de mercaderes que no gozaban de regímenes especiales ni privilegios monopólicos otorgados por los soberanos de las distintas jurisdicciones. Los principales productos comerciados eran oro, sal, cobre, almizcle, ganado y esclavos. La instalación de los fuertes y de las factorías portugueses en la costa atlántica de África desde las primeras expediciones auspiciadas por el infante Enrique abrió nuevas vías de intercambio con Europa.


    En la costa oriental de África, hasta la llegada de los portugueses, el comercio era realizado fundamentalmente por mercaderes árabes y persas. Los principales productos exportados a Oriente eran marfil, oro, caparazón de tortuga, madera de mangle y algunos esclavos. El oro producido en los yacimientos del Sudán occidental y, más tarde, en la cuenca del río Zimbabue cumplió un papel importante en el comercio internacional de la época. Hasta el saqueo de los tesoros acumulados por las grandes civilizaciones americanas y la explotación de los yacimientos del Nuevo Mundo, África era la principal fuente de suministro de metales preciosos de Europa. Contribuyó también a pagar el déficit del balance comercial de Europa con el Medio y Extremo Oriente. La exportación de esclavos desde el golfo de Guinea hacia el Sudán oriental y Europa comenzó a ganar importancia. Sin embargo, recién con la conquista y ocupación del Nuevo Mundo, la esclavitud adquiriría la trascendencia que tuvo en la formación y en el desarrollo del Primer Orden Económico Mundial.


    El oro y la plata debían representar más de un tercio de las exportaciones europeas al Medio y Extremo Oriente. El desequilibrio obedecía a la escasa demanda de los bienes manufacturados en Europa, cuya calidad y costo no eran competitivos con los fabricados en las grandes civilizaciones orientales.


    LOS AGREGADOS MACROECONÓMICOS



    Conforme con las estimaciones antes mencionadas sobre población y producto per cápita de las principales civilizaciones, el producto bruto de la economía mundial en el año 1500 debía ascender a alrededor de 300 mil millones de dólares. El de Asia y Medio Oriente sería el 65% del total, Europa el 20% y África el 15%. El Nuevo Mundo, recién descubierto, estaba todavía al margen del emergente orden internacional.


    La similitud en el ingreso medio por habitante determinaba semejanzas en la estructura de la producción, la distribución del ingreso y la composición de la demanda. Es posible que en todas partes la producción agropecuaria empleara el 80% de la población activa y generara una proporción semejante del producto. Las manufacturas y los servicios contribuirían con el 20% restante. Los productores rurales, trabajadores urbanos, artesanos y pequeños comerciantes representarían el 90% de la población activa y probablemente percibían el 70% del ingreso total. Dado el ingreso medio, esa era la participación mínima necesaria para asegurar la subsistencia de la población. Alrededor del 25% del ingreso aparentemente correspondía a las rentas de los propietarios territoriales y a los impuestos, y el último 5% a las ganancias de los grandes comerciantes, banqueros e industriales. Del gasto total, es probable que el 95% correspondiera al consumo de las clases populares, las clases altas y las fuerzas armadas. Los gastos militares representaban posiblemente más del 50% del gasto público, y éste alrededor del 10% del producto bruto.


    El ahorro y la inversión deberían rondar el 5% del producto. De este modo, en Europa, deberían ascender a cerca de 3 mil millones de dólares anuales. El aporte de las clases populares al ahorro era casi inexistente, salvo el destinado a la construcción de viviendas y elementos esenciales del hábitat. El ahorro público y de las clases terratenientes probablemente representara dos tercios del ahorro total. Su destino principal, si no exclusivo, era la construcción de castillos, palacios, iglesias y, en menor medida, agricultura, infraestructura de puertos, caminos y canales. El ahorro invertido en la ampliación de la actividad comercial y en las instalaciones fabriles debería representar alrededor de 1.000 millones de dólares anuales. La principal inversión se realizaba en las existencias de mercaderías en depósitos y en tránsito, y, la secundaria, en navíos e instalaciones de almacenaje en los puertos. El origen más importante de la inversión reproductiva era la clase empresarial, compuesta por grandes comerciantes, banqueros e industriales.


    Fuera de Europa, no debían diferir sustancialmente estas proporciones relativas a la distribución del ingreso, la composición de la demanda y la formación de capital. Sin embargo, por las razones que se mencionarán más adelante, la actividad comercial y la acumulación de capital estaban jugando, desde el despegue del capitalismo comercial europeo a comienzo del segundo milenio, funciones radicalmente distintas en Europa respecto de las civilizaciones del resto del mundo.


    Todavía en el año 1500, el comercio internacional era una actividad de escaso peso relativo en el conjunto de la actividad económica. Las exportaciones no deberían representar más del 2% del producto mundial. En ese caso, habrían ascendido a alrededor de 6 mil millones de dólares en el año 1500. Todas las principales civilizaciones participaban del comercio internacional, pero en Europa cabe suponer que tenía mayor peso relativo que en el resto. Mientras la participación europea en el producto mundial alcanzaba sólo el 20%, respecto del comercio la proporción debía ser mayor. De todos modos, Asia era probablemente todavía el principal espacio comercial del mundo. Según estas estimaciones, las exportaciones de Asia debían ascender a 3 mil millones de dólares, de los cuales el 60% se destinaría a la misma región y el 40% a los mercados europeos. Las exportaciones de Europa habrían alcanzado alrededor de 2.500 millones de dólares, de los cuales dos tercios eran de carácter intrarregional. Las exportaciones de las potencias comerciales europeas incluían la reexportación de bienes provenientes de Oriente y azúcar originaria de las plantaciones de las islas portuguesas en el océano Atlántico y de las Canarias. De acuerdo con estas estimaciones, las exportaciones representaban cerca del 5% del producto bruto de Europa y poco más del 1% del de Asia. En África, el comercio exterior tenía menor significación relativa que en los otros dos continentes.


    En el incipiente orden mundial del año 1500, el movimiento internacional de capitales era todavía reducido. Sin embargo, a fines del siglo XV, estaba en plena evolución el desplazamiento del centro de gravedad del comercio internacional desde el Mediterráneo oriental hacia el océano Atlántico. Lisboa, Cádiz y Sevilla fueron ganando importancia creciente como entrepuertos y centros de la actividad comercial y financiera. Numerosos mercaderes y banqueros flamencos, genoveses, venecianos y florentinos previeron las nuevas tendencias de las corrientes comerciales y se instalaron en las emergentes ciudades comerciales del litoral atlántico. Este proceso constituye el primer caso importante de transferencia de recursos humanos calificados y de inversiones privadas directas para participar en las nuevas oportunidades abiertas por la expansión comercial. Nada comparable estaba sucediendo en China, India, el Imperio otomano o el safávida.


    Ni el comercio ni las inversiones internacionales generaban en aquel entonces movimientos migratorios de alguna significación. Anteriormente, las corrientes migratorias tenían motivaciones distintas a las originadas en el desarrollo de la producción y el comercio mundiales. Recién con la colonización del Nuevo Mundo y el tráfico esclavista los movimientos migratorios asociados a la formación del mercado mundial alcanzaron importancia. Pero esto forma parte de la historia que comenzaba a escribirse con la inauguración del Primer Orden Económico Mundial.
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